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TIJERETEO, por el ABATE LEPE
l'na Ipyeiula Uc San Francisco.— El Campo de las rosas.

En Asis. ciudad italiana; cuna del Serállco fundador de 
la Orden Franciscana, existe un pequeño jardín donde se 
encuentra el famoso Cí̂ ulpo de loi Rosjs, único en el mun­
do [or la curiosa particularidad que encierra. Alli viven, 
cu efecto, desde hace cerca de siete siglos, multitud de ro­
sales silvestres, sin la más pequeña espina, y  con sus ho­
jas de un verde pálido tachonadas de manchas rojizas, 
como de sangre frescamente vertida.

La leyenda unida á esos rosales es tan interesante como 
conmovedora. Cuéntase que estando San Francisco en ora­
ción cierta noche, le tentó el demonio aconsejándole el 
sueño Preso de mortal pavura, salió el santo de su celda 
y se dirigió á la cercana capilla, atravesando en su ciega 
carrera un espinar contiguo, donde se dejó buena parte de 
los hábitos, hiriéndose horriblemente pies y manos._ La 
sangre del fugitivo cayó en abundancia sobre los espinos 
como lluvia santa y fertilizadora. Al día siguiente, apare­
cieron convertidos los espinos en rosales silvestres, cuaja­
dos de fragantísimas fiores, libres sus ramas de traidoras 
agujas, pero llevando el sagrado sello de la sangre pre­
ciosa allí vertida.

La i'alma poutiKcla-

Pío X ha recibido ei pasado Domingo de Ramos una 
magnifica palma procedente de los jardines que posee en 
Bordighera una antigua familia italiana, que desde el tiem- 
p.1 de Sixto V tiene el privilegio de proporcionar lodos los 
años al Papa el emblema de esta festividad.

l.as hojas de esta palma están artísticamente trabajadas 
por religiosas de la orden camandulcnse. Son de un color 
amarillo de oro y están cinceladas con arabescos muy 
finos, de formas simétricas, salpicadas de talco azul y 
rojo.

La altura de la palma es de un metro y  esta encerrada 
en una especie de estuche de cristal, que permite admi­
rarla en todas sus fases.

El Papa tiene la costumbre de regalarla á algún perso­
naje ilustre, y  generalmente á los Embajadores acredita­
dos cerca dcl Vaticano.

La Virgen de las trampas.

— Desde Pedernoso. á to Je Agosto de 1906, escribía 
este interesante relato del Marqués viudo de Casa Pacheco, 
acerca de la historia déla llamada Virgen délas Trampas.

«Mes de las fiestas es llamado el de Agosto, y, efectiva­
mente. en muclias ciudades y pueblos se celebran regoci­
jos públicos, y. sobre todo, en el día 15, que la Iglesia 
conmemora la festividad de la Asunción de Nuestra Seño­
ra. llamada en la Mancha la Virgen de las trampas.

La razón de lo vulgar de esta frase en la región estepa­
ria de Castilla la Nueva es la siguiente: todos ios arrenda­
mientos de tierras de pan llevar, los ajustes alzados de he­
rrero, carretero, veterinario, médico, botica y barbero, 
llamados igualas, son satisfechos para la Virgen de Agosto 
y en este día es costumbre ajustar también las cuentas qne 
presenten por la asistencia extraordinaria que hayan pres­
tado ó trabajos ejecutados para las labores. En ese dia 
cumplen, por regla general, todas las obligaciones que fir­
man forzosamente aquellos que tomaron trigo para sem­
brar, piensos para sus yuntas ó numerario para paja, es­
carda, siega ú otras labores precisas.

En ese dia comienza á tocar la campana del Ayunta­
miento ó la de la torre de la iglesia, dedicada a tal come­
tido, llamando á ¡os contribuyentes á pagar todo lo co­
rriente y atrasos por contribuciones locales y del Estado, 
y muy raro es el habitante del campo que en el día de la 
Virgen no tiene que satisfacer alguna deuda contraída du­
rante el año; por eso dicha festividad, vista liegar con ale­
gría en la generalidad de los países, cu la Mancha se le ve 
venir con espanto y horror, por tener en esa fecha que lle­
var una fanega y media de trigo al que le prestó una, ó una 
de dicho cereal por otra que recibió de centeno, ó un duio 
y una peseta por mes aquel necesitado que tuvo necesidad 
‘de hacerlo para comer, tal vez en época calamitusa. Tam­
bién es costumbre pagarse en dicha fecha los plazos de las 
muías que no lo fueron al contado, y son éstas las menos, 
negocio y no pequeño que hacen los llamadas alustantinos 
V maranchoneros que acaparan todas ¡as muías cerriles de 
muchos puntos de España y de Francia, y  las venden á 
Jos, tres ó cuatro plazos, cobrando muchos cuando la 
muía ha muerto.

Naturalmente, los que se proveen en esta forma pagan 
un sobreprecio por lo regular de un 25 ó 30 por 100. Has­
ta los chocolateros de'la provincia de Alicante venden ese 
producto, azúcar y almendra, á pagar para la Virgen de 
Agosto, y  los drogueros ambulanles cobran también en 
esa época á los boticarios á quienes proveen. ¿Por qué to­
dos estos vencimientos en estos días? Porque es cuando 
hay cereales en las eras y, por lo tanto, más fácil de ha­
cer la cobranza si hay algún moroso ó de mala fe, aunque 
por regla general todo el mundo está ya familiarizado coi» 
la costumbre, y  á muchos ni les choca ir viendo desapare­
cer la cosecha á medida que la van dejando limpia y mo- 
ron-Ja, y  á los pocos días comienzan á hacer la misma 
trampa, para no olvidar á la Virgen de ellas.»

Papas tli‘ rauillias liuinililes.

Para ser Principe Supremo de la Iglesia, no se requiere 
nobleza de origen. El último hijo del pueblo puede llegar 
á serlo, como lo  comprueban los Papas siguientes:

San Pedro, fué un pescador del mar de Tiberiades.— 
Adriano IV', hijo de un mendigo.-Urbano IV, hijo de 
un zapatero.— Benedicto XI  ̂ hijo de una lavandera.—
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GAL IC IA
■ R e v i s t a  q u i n c e n a l  i l u s t r a d a .

SISCRIPCIÓS (ESPAÑA í EITRANJERÜ
M a d r id .............................  1 p e s e ta  a l  m e s.

Id e m  ( t r i m e s t r e ) . . . . 3  p “se ta s .

P r o v in c ia s  y  E x t ra n je ro .  2 , 5 0  t r im e s t re .  

N ú m e r o  s u e lto  y  a t ra sa d o ,  5 0  c é m im o s . ,

P a ^ o  a n t ic ip ad o .

Pura provmdas. — St «dmitc enlibrsniis del Giro 
mutuo, sellos de Correos, timbres móviles, 11 • 
brsnzas de U Prens» y  sobres monederos — El 
franquea para el extranjero es de cuenta de los 
suscriptorcf,

DIRECCIÓN Y AOMIMSTRiGIÓH

Calle Je Pelipos, lím. 3,2.”
£ .£  A .  X )  X t  X  1 3

H o r a s  d e  d e sp a c h o !  d e  2  á  4  d e  l a  ta rde .
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Pág. a GALICIA

E l MARQDÉS DE FIGOEROA

A l sociólogo que estudia detenidamente la región 
gallega, llámale desde luego la atención la variedad 
de aptitudes que en sus naturales se observa. El 
gran Sarmiento profundizaba como pocos en la 
filología, y al mismo tiempo cultivaba los estudios 
sociales, los históricos y los botánicos, distinguién- ' 
dose y ajbresaliendo en todos ellos. Con la misma 
facilidad con que el cura de Fruime improvisaba 
una copla, contendía valientemente con el P. Fló- 
rez, recabando para Galicia la paternidad de la 
Salve, ó defendiendo la santidad de Pedro Mezonzo 
con tal abundancia de datos é ingeniosidad tanta, 
que sus trabajos no envejecerán nunca. Y  las elu­
cubraciones químicas en que Rodríguez Carracido 
se engolfa, por no citar más ejemplos, no le im pi­
den que haga alarde de su imaginación fresca y 
lozana en novelas tan sentidas como La muceta 
roja.

Esta misma variedad de aptitudes obsérvanse en 
el joven Marqués de Fígueroa. Novelista, poeta, 
orador, político, todo lo es, y  por superior modo 
el descendiente ilustre de aquel gallego que con 
una rama de higuera

todos machucara,

llevando á cabo la legendaria hazaña de Peito  
‘Bárdelo, tan magistralmente estudiada por otro 
gallego ilustre, el Sr. González Besada en su H is­
toria critica de la literatura gallega.

Que el Marqués de Figueroa es un gran novelis­
ta, nadie lo duda en la hora presente. Su Ultimo 
estudiante, en el que estudia con realismo tan sano 
y de buena ley al estudiante V’ idal en el ambiente 
de la Escuela compostelana, tan conocido para los 
que hemos formado nuestras inteligencias en aque­
lla A/rau mater. Su Antonia Fuertes, «trabajo de 
observación honda y m editada,estudioserioygra- 
ve de la  vida,» como nos dice su autor en cincelado 
prólogo que debe ser una novela, y que por su 
mérito grande mereció que un Jurado, compuesto 
por Cánovas, Castelar, Moret, Núñez de Arce y 
otras distinguidas personalidades, le concediesen 
el primer premio. Su Vizcondesa de A m a s , ma­
gistral y exacto estudio de la alta sociedad madri­
leña, en U  que brilla y se destaca tanto nuestro 
biografiado, y, por último, Forteza. con
su verídico estudio de la Lobezna ó Pepa loba, que 
fue el terror de nuestras montañas en tiempo de 
nuestros padres, y cuyas proezas hemos oído con­
tar tantas veces en las noches de invierno... todas

estas novelas elevan muy alto al Marqués de F i­
gueroa, colocándole al nivel de los primeros no­
velistas contemporáneos.

E l Marqués de Figueroa es también poeta. El 
gran Coppée, al escribir una sentida necrología del 
poeta Heredia, decía: C ’est un grand avantage 
d'étre íkomme d ’un seul livre, si ce livre est sa?is 
defaut; es una gran ventaja, diremos nosotros, ser 
poeta de pocas poesías, si éstas son buenas, y  esto 
es lo que sucede con las del Marqués de Figueroa, 
pocas en número, pero notables todas ellas. Véase 
si no aquélla que empieza:

¡Q u é  m e d o  é  q u é  n o ite ,
q u é  o o ite  é q u é  m edo)

Las condiciones del Marqués de Figueroa como 
político, á la vista están. Desde muy joven viene 
representando el distrito de Puentedeume, y su 
ilustración, su seriedad, su honradez y su don de 
gentes, lleváronle á la Dirección general de lo Con­
tencioso primero, al Ministerio de Agricultura más 
tarde, y  al de Gracia y justicia en la hora presen­
te, dejando en todas partes huellas perdurables de 
la  laboriosidad gallega.

Pero sobre todas estas cualidades, relevantes to­
das ellas, destácase su sano regionalismo, no al 
modo de esa utopia que lleva este nombre y sueña 
con cambios y  reivindicaciones suicidas, sino un 
regionalismo fuerte, vigoroso, que ama con delirio 
al terruño, pero dentro siempre de la Patria espa­
ñola, tanto más querida cuanto más desgraciada, y 
de la cual son las regiones partees componentes. Y  
este regionalismo fué el que defendió el Marqués 
de Figueroa en grandilocuente discurso pronun­
ciado en el Ateneo de Madrid; este regionalismo es 
el que impulsó á nuestro conterráneo á buscar 
como paisaje de dos de sus novelas el poético y 
melancólico Santiago; este regionalismo, en fin, el 
que le movió á presentar para el Obispado de F a­
lencia á un sabio y ejemplar sacerdote gallego, el 
Sr. García Barros, para que siga en la Patria de 
San Telnio la estela de santidad y ciencia trazada 
por otro Obispo gallego, el Sr. Lozano Torreira, 
cuya pobreza y desprendimiento puede ser compa­
rado á la  de su amigo y conterráneo el gran García 
G il, llamado por ios zaragozanos el Santo gallego.

V .
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CASO.....
(I’ rem io d el C o n cu rso  ( iA L I C I A )

L em a :

C o m o  c h o v e  ra iu d iñ o .

En el lugar de Casal de Mosquera murió una 
moza garrida y  lozana una tarde otoñal. Durante 
su enfermedad oyó con Ji'isteza el sonido de las 
viejas campanas del Monasterio de San Pedro de 
Gondel, que envían por la comarca sus familiares 
saludos de bronce, alegrando el alba y entriste­
ciendo las tardes. A  esta aldea, la circunda un 
bosque de pinos mansos que baja á lo largo de la 
montaña de la Escusa.

Por esta moza, muerta en la edad florida de la 
juventud, tocaron también las campanas, mo­
mentos después de anunciar la Salve Sabatina que 
rezan en aquel sids y  austero convento, unos frai­
les mercedarios de blancos hábitos.

D os viejas vecinas la atíortajaron, mientras su 
madre bajaba del Sobrado unas tablas para hacer­
la una cama en alto, y sacaba de los arcenes lim ­
pias ropas de lino. Luego, la colocaron en una 
reducida estancia, vestida con un traje de estame­
ña, sin más galas ni adornos. Una rama de boj 
encima de una concha con agua bendita, colocada 
en la cabecera, la defendía del enemigo, y dos ve­
las iluminaban su rostro exangüe.

L a  noticia corrió ligera por la aldea, empezan­
do á asistir á la casa mortuoria viejas y  mozas 
cubiertas con negro manteo. Musitaban una ora­
ción ante el cadáver, limpiábanse una fingida lá­
grim a, y al despedirse, todas decían:

—  ¡Probiíia. qué boa era!
Llegó la noche; se suspendieron las/iíiáds que

Pág- 3

todos los sábados se cele­
bran en el Casal, y  de ca­
da casa asistió alguna per­
sona á hacer el velatorio. 
Alguno comentaba por el 
camino lo repentina que 
había siuo la muerte de la 
pobre Sabel, comentarios 
que cesaban á la puerta de 
la casa. L as rústicas al­
mas de estos a ld e a n o s  
creían encontrar relación 
en esta muerte inesperada 
y los amoríos que en otros 
tiempos había tenido la 
moza con Manuel de L a ­
brada.

A  medida que llegaban 
á la casa, penetraban si­
lenciosos en una amplia 

sala. Se saludaban en voz baja los más cercanos, 
y  entre lloriqueos ahogados salía á relucir el nom­
bre de la difunta, cantando sus virtudes y su des­
ventura. Su madre, una vieja de blancos cabellos, 
en un rincón de la sala, rodeada de otras viejas, 
miraba ensimismada hacia la estancia donde su 
hija dormía, entre dos velas, su último sueño, y 
los viejos, en otro rincón, hablaban quedamente 
del tiempo y las cosechas.

E l velatorio hacíase lento. Conversaban entre 
suspiros las viejas comadres, y  se interrumpían 
cuando alguien entraba, salmodiando el mismo 
pésame y  el mismo comento.

Dos mozas, primas de la Sabel, condimentaban 
en la cocina el bacalao con que se obsequia á  los 
acompañantes á media noche.

Fuera, en las eras, ladraban los perros, y tras el 
bosque de pinos mansos, esmorecía el pálido cla­
ror de la luna.

Por un camino de atajo marchaba á esta hora 
un hombre, cuyos zuecos levantaban ruido en el 
pedregal, trillado por los carros. Venía de la Ar- 
ganza, una aldea que está enclavada en la falda 
de la montaña, en donde nacían los primeros ra­
yos del sol mañanero y á donde iban á morir las 
dulces vibraciones de las campanas de San Pedro
de Gondel. , - ,

E ra este hombre, mozo aun, Manuel de L a ­
brada, antiguo novio de Sabel. Había sabido la 
noticia de su muerte al regresar del prado, con su 
par de bueyes albazanos. Y  con el corazón opri­
mido, limpiando unas lágrimas grandes como g ra ­
nos de m aíz, que corrían por sus curtidas me­
jillas, entró en su casa, vistió el traje dominguero 
y emprendió presuroso el camino del Casal para 
ver á Sabel, á aquélla que tanto había querido, y 
que siguió queriendo siempre á pesar de la ruptura 
obligada por las familias de ambos, que no miran 
el cariño de los mozos, y  sólo tienen en cuenta el 
rústico interés que se mide por las fincas y los 
bienes.

A l llegar á la casa vió á través de las venta-
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ñas la luz del interior. E l humo salla por el te* 
jado é iba á jugar entre los frutales jibosos que 
crecen arrodeando el pajar. Manuel no se atrevía 
á subir; acaso fuera mal visto, y  á su alrededor 
crecerían los comentarios y más de uno hablaría 
al oído de otro.

Lloraba por lo bajo, ahogando unos suspiros 
muy hondos. *

—  |Ay, Sabe], Sabell Quísete mucho, y pienso 
que tú hiciste igual conmigo hasta la última ho­
ra,— decía.

De pronto, en el camino se sintieron pasos y 
voces cercanos. Por temor de que le vieran, saltó 
un muro y, agachado bajo el parral, dejó que cru­
zaran dos vecinos que iban también á velar á la 
difunta.

Arriba, en la sala, empezaba á animarse el ve­
latorio. El vino, que al principio se bebía con ti­
midez, era ahora escanciado en las tazas con so l­
tura. En su rincón, los viejos contaban historias 
jocundas y  reían mansamente. En el círculo de 
las viejas se musitaba bajo, y alguna buscaba, res­
paldándose, un sueño halagador, mientras la luz 
de un cirio acompañaba solo á la difunta casi olvi­
dada.

Manuel, buscando un abrigo, corrió bajo el pa­
rral y  se metió en una bodega de la planta baja, 
cuya puerta sólo estaba entornada. A llí esperaría 
hasta el día, y  cuando todos salieran de la casa, 
podría ver á Sabel á sus anchas. Sobre su cabeza 
sonaba el ruido de los pies y  se oían, incoherentes, 
las conversaciones; las risas, en cambio, se perci­
bían claras y  llegaban á sus oídos, torturándole, 
como una burla sangrienta,

— [Ay, Sabel, yo soy el único que te acompaña 
esta nochel Esos que están ahí arriba, tiénente

olvidada. Mira— decía,— cuando el primer gallo 
cante en el lugar, subiré á verte.

Quería entretener sus pensamientos tristes, 
reconstituyendo en su memoria el rostro bermejo 
de la muerta; pero le era imposible. Cuando veía 
clara la visión de un hecho al que estaba ella li­
gada, el ruido de un zueco en el entarimado, una 
carcajada 6 el crujido de una viga, le hacia rene­
gar de aquéllos que la velaban.

Los ruidos fueron haciéndose mayores; lasvigas 
viejas de la casa crujían, y  las maderas quejában­
se de un peso excesivo. E l piso se hundía. Pare­
cía que sobre la cabeza de Manuel danzaban unos 
duendes extraños y fantásticos, que venían en bus­
ca de su novia, para llevarla de correría por los ca­
minos y lanzarla luego á una cañada profunda.

Asustado, quiso salir de su escondite; se tapaba 
los oídos lleno de miedo, y buscaba á tientas la 
puerta, cuando de pronto, el piso se hundió con 
estrépito, cayendo todos á la bodega, lanzando 
gritos de terror y  ayes lastimeros. E l único que 
no se quejó fué Manuel. Una viga le había des­
trozado el cráneo.

E n el Casal de Mosquera nadie se explicó el 
caso E l cadáver de Manuel, encontrado al día si­
guiente entre los escombros, era obra de’milagro 
ó de brujería; y  las lenguas supersticiosas de la co­
marca tejieron una leyenda más, grata y sencilla, 
llena de maleficio, sin risas, que ponía el asom­
bro de su veracidad en los polvorientos caminos 
y  en los agrestes feriales aldeanos.

P r u d e n c i o  CAN ITRO T.

>

. «»'

' M M
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FO G U ETES

SIRVICIO OBLIGATORIO

T e n d o  v in t’ a n o s  B e rd ía  
o ín  p e rg u n ta r—n o n  m i n i o -  
si a  s irv ír  ó  R ei iria ; 
e , d a r  p o r  re sp o s ta , C h iiu o :
— tM en cres e u  te ñ a  a  A lc a ld ía , 
n o n  Tai é! a e d á  d e  q u in to ,  >

N-O HIPÓDROMO

— Pásmeme co-o pasmo teu, 
diant’ OS que montados van; 
por ver que ningún cayéu.
¡G ran  m ilag re! ¿E  lo g o  eu  
q u e  e n  g a m á s  b iq u é i o  ch an ?

— X -o  c reo ! q u e  n o n  caíu ; 
p e ro  ta m é n  e sq u e cé u , 
v u s té d e , ¡nai q u e  o  p a riu !  
q u e  a n q u e  m o ito s  fa co s  v íu , 
á  n in g ú n  d  e le s  su b é u .

José  P É R E Z  B A L L E S T E R O S .

In é d ito s .

C o ru ñ a .

PRUDENCIO CANITROT

Caso..., el cuento premiado, es un alarde de estilís- 
mo y de observación, un alto rtiitvs maravilloso. Pa­
rece como que, al pasar los dedos por sus renglones, 
van á palparse los detalles del paisaje y el contorno 
de las ñguras, dibujadas á trazos largos y seguros, Es 
la misma sensación que dan sus cuadros. Porque 
Canitrot, cuando escribe, no deja de ser pintor, el 
pintor laureado hace pocos meses en la «Exposición 
de L ieja .i el adorable pintor que ante mis ojos ha he­
cho florecer tantas veces en el lienzo magnlfícos tro­
zos del terruño añorado.

Nunca como hablando de Canitrot se ha dicho 
con más verdad que el estilo es el hombre. De la 
misma suerte que escribe y pinta ingenuamente, 
amablemente, así es su vida. Despreocupado é impre­
visor. con cierto desenfado infantil en todas sus co> 
sas, deja que su vida cante su propio poema, el poe­
ma musetuesco del artista bohemio que arrastra su

No es un forastero, ni mucho menos un descono­
cido en las tierras del Arte. Como literato y como 
pintor, el nombre del cuentista laureado por G ali­
cia es de los que despiertan ideas de vigor y juven­
tud, de salud y de entusiasmo, como los de todos 
aquéllos que en sí llevan una fuerza nueva y pode­
rosa. Y  la que posee Canitrot es así.

Tiempo hace que sus trabajos y sus cuentos de 
Costumbres gallegas vienen recamando, á modo de 
bordados tapices, las columnas de los periódicos do 
la (Urra y de ios rotativos madrileños. E s imposible 
recorrer sus líneas y no «mar las parsonas bucólicas 
y sencillas que en ellas discurren y hablan, y las co­
sas serenas y dulces, de melancólicos contornos, que 
de ellas se destacan. Narrador incomparable, sabe 
buscar, y  encuentra siempre, la palabra que da la sen­
sación exacta del claroscuro 6 de la tenuidad psico­
lógica apetecida, sin caer para ello en las extravagan­
cias fonéticas de muchos discípulos de D ’Annunzio, 
ni en el colorismo chillón, que crisparía sus nervios 
sibaríticos de artista, de algunos decadentes. Pienso 
que, más que á ningún escritor español, se parece, 
por la factura sobria y plástica, á los Goncourt, y 
por los giros de su pensamiento grácil y femenino á 
Daudet, sin que pueda decirse por ello que pierde 
nada de su originalidad netamente gallega,

melancólica jovialidad, bien potloS ardientes campos 
del Mediodía, 6 ya por las cumbres nevadas del Nor­
te, en busca d é la  emoción estética, siempre rebelde 
y  fugitiva, y  que pasa indiferente, sonriendo cen in­
dulgencia y bondad, por entre la muchedumbre in­
consciente de los grandes hormigueros humanos.

Dentro de breves días aparecerá, para honra de 
las letras patrias, el primer tomo de una nueva bi­
blioteca: G alicia, Basilio Alvarez esculpe, en blo­
ques gcanílicos, figuras rodinescas, en que encarna el 
alma celta pura y altiva, y Canitrot fotografía en gra­
bados notables, por su factura origlnalísima, los so­
berbios personajes, mientras prepara con su habitual 
facilidad, al desdén pudiera decirse, una colección 
de cuentos, que han de constituir el segundo volu­
men de dicha biblioteca,

Será un nuevo triunfo para él y un laurel más á 
los pies de Galicia, la madre de entrañas inexhaustas 
para engendrar artistas.

A nto nio  R E Y  SOTO.

Madrid, Abril de 1907.
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ESCUDO DE LOS CERVANTES

,/> 4

«Dos cUrvos en c«mpo verde; 
la ana pace y  la otra duerme:
U que pace, p ai aagura 
y i la  qae duerme acegura >

LA  R E A L ACADEMIA GALLEGA

E n  la sesión celebrada el día 2 de Abril de 
1907, se acordó nombrar Académicos de número 
al distinguido colaborador de la revista G a licia , 
D . José Antonio Parga Sanjurjo, y  á  D. Emilio 
Villelga Rodiíguez, para ocupar las vacantes de 
D. Valentín Lam as Carvajal y D . Leandro de 
Saralegui y  Medina; se dió cuenta de los trabajos 
realizados para la confección del Diccionario g a ­
llego, y  se leyeron varios trabajos literarios.

Con el versificado lema que le distingue, damos 
hoy á conocer un fotograbado sacado del único 
escudo que en piedra berroqueña existe labrado 
en Consuegra, perteneciente á la casa Cervantes, 
población manchega en donde nació la madre del 
eximio é incomparable escritor.

Próximo á la provincia de León existe un pueblo 
llamado Cervantes, y bien que éste sirviera de gé­
nesis al apellido, ó el apellido' al pueblo, lo cierto 
es que está fuera de duda que el manchego genio 
no mintió cuando escribe en las montañas de Lean 
tuvo origen >ni linaje; pues antes de que la Orden 
de San Juan se designara, existieron dos Bailías 
llamadas de Casulla y León, y á ésta perteneció 
el pueblo ó villa Cervantes.

Por lo tanto, y  de acuerdo con algunos ilustres 
historiadores, es realmente cierto que el autor del 
Q u i j o t e  d e  l a  M a n c h a  es oriundo de C a lida .

Mal golpe para los que pretendían hacerlo oriun­
do de Andalucía, confundiendo la verdad histó­
rica (i].

A n t o n i o  C ASTELLAN O S.

( i )  A  p ro p ó s ito , y c o rro b o ra n d o  e s te  a se rio , se  lee  e n  
la  H is ¡o r ia  d e  G a h 'c í* —a p ro b ad a  por la  A cad em ia  d e  la 
H is to r ia  e n  e l a ñ o  de  183».— p o r V crea y A g u ia r,
C o m isa r io  de  G u e rra  h o n o ra r io ,  in d iv id u o  c o r re s p o n ­
d ie n te  d e  la  A c ad e m ia  N ac io n a l J e  la  H is to ria , y d e  m é ­
r i to  d e  la  S o c ied a d  d e  A m ig o s d e l P a ís , de  S a n tia g o :

«Miguel de Cervantes Saavedra, natural de A l­
calá de Henares, según la Academia de la Historia: 
el autor inmortal, inimitable de las gracias del 
Quijote, el recreo más delicioso del es|j(riiu hu­
mano para todos los siglos. Miguel de Cervantes, 
que la Academia llegó á conseguir se supiese su 
país natal, antes tan incierto, su oriunde^/ué de 
Galicia, por estarlo demostrando sus dos apelli­
dos: el primero, de lugar, que tiene su raíz en dos 
parroquias del Obispado de Orense y en la juris­
dicción en Lugo, llamadas una y otras de Cer- 
vantea.

•Además, puede verse la edición del Quijote  por

LA EXPROPIACION DE LA BELLEZA

APU N TES P A R A  UN LIBRO

Lo absoluto eii el dominio sólo puede concebirse 
en abstracto; lo absoluto en la propiedad es una 
noción puramente especulativa; la historia de­
muestra ambos teoremas; el concepto, alcance y 
límites legales de la propiedad varió á través de 
los tiempos.

L a tuerza, con la cual el hombre detendía y con­
servaba las cosas que ocupaba, fué ayer la única 
salvaguardia de su derecho, y esta fuerza que lo 
garantizaba era la misma que marcaba sus límites; 
el derecho de cada uno era tanto más respetado, 
cuanto mayor era la energía que empleaba en de­
fenderlo: hoy es la misma fuerza la garantía del 
derecho, pero mediante la ley, que es lazo de unión 
entre el ejercicio del mismo y la fuerza que lo pro­
tege: la sociedad es el único poder que, dictando ia 
ley y disponiendo de la fuerza, puede regular el 
dominio, imponiéndole limitaciones.

Una parte importantísima de las leyes civiles de 
cada pueblo, está dedicada al sistema de ¡as lim i­
taciones legales d que el ejercicio del derecho de 
propiedad está subordinado.

Las cosas que son ó están en nuestra propiedad, 
pueden ser bellas: la belleza es una propiedad de las 
cosas que nos hace amarlas, infundiendo en nos­
otros el deleite espiritual; la belleza es una propie-

D. Juan Pellicer, en laque señala la misma oriun­
dez, á Cervantes, y el segundo apellido que tomó de 
su lío protector, al estilo de su tiempo; y es bien 
notorio que los Saavedras son propios de esta pro­
vincia, así como descendientes de ellos los que con 
otros muchos fueron á ennoblecer las Andalucías 
en las gloriosas expulsiones de los moros.»
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dad mediante la cual ¡as cosas pueden satisfacer 
necesidades de la inteligencia ó del corazón; es, por 
lo tanto, una utilidad, una riqueza que puede gra­
varse en beneficio de la comunidad.

La belleza es una noción abstracta que sólo 
puede ser apreciada, sensiblemente, en cuanto se 
da en determinada cosa como propiedad de ella; 
las cosas bellas, y no la belleza misma, son, por lo 
tanto, lo único cuyo dominio es capaz de ser limi­
tado con la imposición de un gravamen, en interés 
de esta cualidad de la cosa de producir en nos­
otros la sensación de lo bello.

Todos tenemos derecho a deleitarnos contem­
plando la belleza: el que destruye una cosa bella, 
priva á los demás del derecho que tienen á con­
templarla, admirarla y deleitarse en ella; la ley, 
por lo tanto, debe vedar lo primero, proteger y 
garantizar lo segundo, esto es, el ejercicio del 
derecho.

L a belleza no es sólo útil para la contemplación, 
para producirnos sensaciones deleitosas, impre­
sionando nuestra inteligencia ó nuestro corazón; 
es además una utilidad real y positiva, y esto lo 
saben bien aquellos pueblos para los cuales la her­
mosura y el encanto del paisaje es base de la lu ­
crativa industria del turismo: ios lagos descritos 
por W ordsworth dan más utilidad á los ribereños 
en excursionistas que en pescados; Italia y Suiza 
obtienen de esta industria ópimos rendimientos; y 
en Alemania esta explotación llega á extremos 
tales que pueden calificarse de ridículos; no hay 
estado que no tenga sus Suidas, la Sui^a del Hols- 
tein, la Sui:{a sajona, algunas no más accidenta­
das que la palma de la mano.

L a belleza, en cuanto propiedad que se da en 
las cosas de la naturaleza, tiene una existencia ver­
dadera, real, efectiva; es un valor económico, for­
ma un capital que puede pertenecer á uno ó á va­
rios, y  que, por lo tanto, es mjdificable á capricho 
de sus dueños. (Negamos en absoluto el derecho á 
destruirla, no sólo por las razones antes expuestas, 
sino también porque no consideramos lícito el jus  
abutendi.)

Un espíritu observador que visite con frecuencia 
una misma comarca, verá cómcf su paisaje se mo­
difica, cómo cambia en su estructura natural. El 
propietario, unas veces para distraerse, otras para 
hacer ver á los ojos de los demás que es poseedor, 
tiene la manía de transformar el aspecto de las 
cosas; en ocasiones el cambio es consecuencia de 
una operación realizada con fines utilitarios: la 
tala de un bosque para aprovechar sus maderas, 
la cascada que se convierte en fuerza motriz, ó la 
chimenea de una prosáica fábrica que destruye la 
armonía de un valle apacible; y sucede también 
frecuentemente que el deseo de mejorar la natu- 
ra/eí« hace que el poseedor del paisaje lo trans­

forme con arreglo á su capricho, el cual está su­
bordinado á la noción de la estética que tiene el 
propietario; y  como á lo bello y lo ridículo no los 
repara más que un paso, resulta con frecuencia de 
tales mejoras lo que podemos llamar una obra 
maestra de mal gusto.

La belleza del paisaje la da la naturaleza de 
balde; todos tienen, por tanto, derecho á disfru­
tarla; pero como tiene un valor económico, éste 
debe pertenecer á la nación y no al propietario ó 
propietarios de las parcelas que en total forman 
las comarcas en cuyo conjunto se da la cualidad 
de ser bellas: la nacióii no debe perm itir que se 
destruya la bellc^ â de sus campiñas.

— ¿Cómo proteger un lindo paisaje contra la 
avaricia ó la ignorancia de sus propietarios?— Ha­
ciendo extensiva á esta cualidad de la naturaleza 
un concepto de la propiedad colectiva, reservado 
hasta ahora á los monumentbs artísticos é históri­
cos, medíante la declaración de paisaje bello na­
cional.

Esta idea sin precedentes en la legislación de 
nuestra Patria, ha sido aceptada ya por alguna 
nación extranjera: en el palacio Borbón se votó 
por unanimidad, en 12 de Febrero de igoó, la  lla ­
mada en Francia L o i de beauté, que impone en 
beneficio de la utilidad pública la expropiación de 
la belleza del paisaje, constituyendo así una servi­
dumbre legal que obliga á la inmutabilidad del 
aspecto de una comarca; comisiones departamen­
tales se encargan del cumplimiento de esta ley.

T al vez se diga que esta teoría es un atentado 
contra la libertad y  la propiedad; pero ¿acaso no 
detenta ya el Estado nuestro derecho? Nadie igno­
ra que una carretera, un ferrocarril, un canal, no 
necesitan permiso del propietario para atravesar 
sus fincas; nadie dice por esto que el Estado de­
tentó su propiedad, sino ai contrario, que usó del 
derecho que tiene á imponer la expropiación que 
es forzosa.

L a nueva ley sería tal vez un freno al derecho 
de expropiación; no sería una nueva vejación im­
puesta por el Estado, sino al contrario, corregiría 
los vicios de algunos de sus derechos; la nueva ley 
no sería otra cosa más que el justo reconocimiento 
por la ley del derecho que todos tenemos á con­
templar y disfrutar la belleza (i}.

C arlo s  TA B O A D A .
Orense, Abril de 1907.

(i) Coa el mayor gusto honramos estas páginas pu­
blicando el originallsimo trabajo de nuestro querido 
amigo, el joven é ilustrado escritor y oticial del E)ércico, 
Carlos Taboada. ¿No es cierto que ¡a ley de ta belleza, 
que entre otras citas señala el autor, nace recordarla 
encantadora belleza de nuestra región, y la existencia 
de lugares señalados por la mano de Dios, que mere­
cían ser conservados como un tesoro para que de él pu­
dieran gozar los amantes de las bellezas naturales?
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C O N F E S IÓ N

Eu non gardo n-a y-alnia 
nin rencores nin odios.

Esquencfa os agravios e os aldraxes q'a envexa 
escupía ao meu rostro.

Soilo rousas e lirios abanean as brisas 
ao pasar, susurrantes, sobre a paz d'o meu horto. 

Soilo un maino prefume, 
un prefume piadoso 
se desprende d' as Troles 
d' os meus santos recordos.

E as xentfs volvoretas de as azues, manchadas 
de esmeralda e de ouro, 
voan, rítmicamente, 
n-o pasado ditoso.

Eu non gardo n-a y-alma 
nin rencores nin odios.

Soilo rousas e lirios abanean as brisas
ao pasar susurrantes, sobre a paz d'o meu horto.

Joaquín ARIAS MIRANDA.

(Jorge Bruhmel.)

V IV E R O
A P U N T E S  H I S T Ó R I C O S  

IV

£ n punto á orfebrería, la iglesia de Santa María 
del Campo nada tiene que envidiar á las de la 
diócesis de Mondoñedo. L a  hermosa cruz parro­
quial es una obra maestra, cuya paternidad no 
rehusaría el orifíce Arfe; el medallón del e8tan> 
darte, los portapaz, cáliz y  vinajeras que posee 
esta distinguida Asociación, así como las vesti­
mentas sacerdotales que usa en los actos del culto, 
constituyen una riqueza en vajilla sagrada é in­
dumentaria religiosa digna de estima.

En cuanto á cultura no anduvo Vivero rezaga­
do en las diferentes etapas de su vida.

Rindió culto en pasados tiempos al estudio de 
la filosofía y  de las humanidades, de lo cual ofre­
cen elocuente testimonio la fundación de la cáte­
dra debida á Doña Margarita Pardo de Cela y la

G^L7C/^

del }nsigM Colegio de humanidades creado por 
Doña María Sarmiento, esposa del citado das Ma- 
riñas, á la cual pudiéramos llamar la Latina g a ­
llega, ó mejor dicho vivariense, porque emuló 
con su ejemplo el dado antes por Doña Beatriz 
üalindo.

N o escasearon tampoco en Vivero los poetas, 
cuyo ciclo se abre en el siglo xv  con el trovador 
medioeval D. Luis de Vivero, cultivador de la 
ciencia del gay saber, y  peritísimo en el arte de la 
rima. Brillaron también en la pasada centuria 
Nícomedes Pastor D íaz, para quien tenía indeci­
bles encantos la musa de la tristeza y de la me­
lancolía, y en ocasiones la del dolor y del desa­
liento; José Maiía Castro Pita, pariente querido 
del que le consagra este recuerdo póslumo, quien, 
siguiendo la escuela de Selgas, cantó las flores y 
las hizo hablar en rimas encantadoras que sedu­
cen por su sencillez y  por su irreprochable forma; 
Luis Sipos, arrebatado al amor de las musas en 
edad temprana, el cual se distinguió por imprimir 
á sus versos el sello de su personalidad; Sergio 
López Carril, cuyo carácter festivo y un tanto 
cáustico se refleja en sus fáciles producciones, al 
que atajó en su carrera una muerte prematura, y  
Alfredo López Dóriga, entusiasta por los adelan­
tos del nativo país, cuyas glorías cantó con inspi­
rado estro, distinguiéndose además en el cultivo 
de la leyenda y  en las periodísticas lides.

Faltaría á los fueros de la galantería que impo­
ne el sexo y á los mandatos de la justicia, si no 
me ocupase en párrafo separado de la ilustrada 
hija dei que fué, antaño, insigne periodista Don 
Vicente Manuel Cociña. Camelia Cociña es una 
poetisa de cuerpo entero y  además literata distin­
guida. Laureada en varios certámenes, pulsa con 
inspiración, arte y  delicadeza su melódica lira, á 
la cual arranca tonos, ora varoniles, ora tiernos, 
ora impregnados de la exquisita dulzura peculiar 
de su sexo, ora sentidos que conmueven el cora­
zón de los que leen sus preciosas rimas. Su per­
sonalidad poética es siempre la misma y se des­
taca y brilla con acentuados caracteres, y la es­
pontaneidad de su inspiración no tiene intermi­
tencias ni desmayos, bien la soliciten las incom­
parables bellezas de la tierra palmesana, bien dé 
suelta á su rica vena á orillas del Ter y  del Lio- 
bregat, bien entone sus cantos en las extensas re­
giones de las provincias extremeñas. Antójaseoos, 
sin embargo, que late más de una vez en el fon­
do de sus versos una vaga tristeza, reminiscencia, 
quizá, de la nostalgia que 1; inspira la ausencia
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del país gallego, en el cual nacieron SUS padres y  

se deslizó la infancia y  juventud de la distinguida 
poetisa. L a  tristeza es, .en efecto, la nota carac­
terística de la poesía gallega. Resulta de esto que 
la tal poesía es dulce, cual el murmurio de los 
arroyos que surcan el suelo exuberante de la an­
tigua Suevia, melancólica como las brisas de sus 
otoños, doliente como sus quejas, sentida como 
sus infortunios y  vaga é indecisa á veces como el 
misterioso genio que preside sus tristes destinos.

Al par de poetas y literatos produjo Vivero teó» 
logos amamantados á los pechos de la enseñanza 
que dispensaban los frailes en el Convento de 
Santo Domingo. Figuraron como cultivadores de 
la ciencia teológica F r. Lope de Galdo, que se 
distinguió en el siglo xv  como uno de los mante­
nedores de la tesis católica en el célebre Congrego 
Cristúiiio Rabínko de Tortosa; el Padre Juan Gar­
cía  de Junceda, sabio jesuíta del giglo xv i que 
envió á Vivero numerosas reliquias de las Cata­
cumbas romanas, y el venerable Padre Teodoro 
de Quirós, varón apostólico del siglo x v ii, de vir- 
tud y letras.

E l Foro vivariense fué rico y fecundo en juris­
consultos notables. D. José María Castro Bolaño 
no cedía en mérito á los de más nombradla que 
actuaban en España. Su estudio era á manera de 
un santuario en el cual se rendía acendrado culto 
á la justicia, y  de donde salían desahuciados los 
que no tenían razón, alentados aquéllos á quienes 
asistía, y  aparejados de acertada defensa el inex­
perto menor y  la viuda desvalida. Los triunfos 
forenses que obtenía tan eximio letrado eran tan­
tos como los asuntos cuya defensa asumía, pues 
defendía solamente los pleitos en que la  justicia 
estaba de parte de sus clientes. Dotado de un ta ­
lento rico y  vario y de una sólida instrucción, no 
limitaba su esmerada y fecunda labor al noble 
ejercicio de la abogacía, sino que se distinguió 
además como literato y  publicista, produciendo 
obras notables de derecho, cuya adquisición se 
disputaban á porfía los abogados. Tam bién se 
acreditaron de expertos abogados D. Manuel Mar­
tínez Pardo, D. Antonio Pardo Quintero (nombra­
do más tarde por sus merecimientos Auditor del 
Departamento marítimo del Ferrol), D . Antonio 
Coira, D . Luis Treiles Noguerol, D . Benigno Re­
belión, D. Servando Fernández Vitorio, último 
Presidente de la Audiencia de Manila y actual 
Presidente de Sala de la de Oviedo, y otros.

Existió otra personalidad, cuyo recuerdo evo­
can les vivarienses con un entusiasmo rayano en

P ág.q

el delirio. Aludimos á  D. Nicomedes Pastor Díaz, 
que vió también la luz primera en la pintoresca 
ciudad situada á orillas del poético Landro. E l 
apasionado cantor de Lina fué y  es honra de V i­
vero y de España entera. Literato, orador, poeta, 
publicista, sociólogo, economista y  eminente 
hombre de Estado, poseía un profundo talento 
que se manifestaba bajo todas las formas que pue­
de revestir la cultura humana.

José  AN TON IO PARGA SANJURJO.

V iv e ro  too?.

LA SENADURIA POR LA
UNIVERSIDAD GOMPOSTELANA

Se acerca la hora de las elecciones generales 
para diputados á Cortes. Galicia, como todas las 
regiones, se apresta á la lucha, el día 21 del 
mes en que estamos, para poner en juego los re­
cursos que ofrece el voto más ó menos puro y  el 
favor del Gobierno, sacando á flote los candidatos 
de los diversos bandos políticos. Poco después, á 
primeros de Mayo, se realizarán las elecciones 
para Senadores, entre cuyo número corresponde 
elegir uno á la culta Universidad Compostclana.

Ignoramos si existe ó no existe candidato desig­
nado por el Gobierno: esto no nos interesa.

Pero ¿habrá llegado la hora, como oportunísi- 
mámente apuntaba un colaborador nuestro en el 
pasado número de la revista G a l i c i a , de que la 
Corporación universitaria, obligada por lo que 
signiñca á prestar eñcaz apoyo á cuanto interesar 
pueda á la Pequeña patria, y atendiendo especiaU 
mente á lo que demanda la cultura nacional, se 
acuerde del hijo olvidado, del profesor D. Jos4 
Rodríguez Carracido, honra de la región galle­
ga y honra del profesorado español, procurando 
con su designación que la voz elocuentísima de 
Carracido, tantas veces puesta en juego para enal­
tecer á la tierra amada, se deje oir un día, si ne­
cesario fuere, en su defensa y en -defensa de la 
Patria en el Tem plo de las leyes?

¿Que Carracido no lo ha pretendido, ni lo soli­
cita? Tanto mejor para que el ofrecimiento revista 
todos los caracteres de un homenaje rendido al 
gallego insigne y al hombre de ciencia,
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Y  conste que al estampar aquí su nombre, con­
trariando su modo de ser y  de pensar, coincidien­
do con lo antes apuntado, es única y  exclusiva­
mente porque entendemos que es un acto de ju s ­
ticia y merecimiento, poique entiende la revista 
G a licia , siguiendo la norma trazada en su mar­
cha, que estamos en el deber de rendir honor á 
los hijos que enaltecen su nombre, á la vez que 
rendimos el amor debido á la Patria amada y á la 

Pequeña patria.
E l Marqués de Figueroa, el Sr. González B e ­

sada y  el Claustro de la Universidad Composte - 
lana, emulando lo que hacen otros Claustros, tie­
ne la palabra en pro de la proposición.

Y  perdónenos el modestísimo sabio Sr. Carra- 
cido estas líneas que nos ha inspirado la admi­
ración que por él sentimos como españoles y 
como conterráneos.

I k  FIURTROPU GALLEGA

D. P ed ro  M urías.

Leemos en nuestro colega Las Riberas del Eo.
•H a sido abierto en la Habana el testamento 

del finado rico capitalista D. Pedro Murias, que 
nombró albaceas á nuestros respetables conveci­
nos D. Antonio y D. Jesús Murias, y  legó dos 
magníficas casas de la capital de Cuba, destinan­
do su renta al sostenimiento de un Colegio de se­
gunda enseñanza en su pueblo de la Devesa.

Tam bién se terminó en Ove la casa destinada 
á Escuela, hecha por cuenta del legado que este 
buen patricio poseía para su inversión en dicha 

obra.
Merece las bendiciones de sus paisanos quien, 

sin desatender á los suyos, aporta al bierr general 
donativos tan dignos de loa.»

F u n d ao ió a  L ló ren te .

Habrá como un año falleció en la ciudad de 
V ig o  el Coronel de Ingenieros D . Teófilo Llóren­
te, instituyendo por virtud del fallecimiento en 
dicha ciudad de su esposa é hijo, la Fundación 
Llórente, legando un capital en usufructo á algu­
nos de sus parientes, y á medida que éstos vayan 
falleciendo, el Ayuntamiento se va haciendo car­
go de los bienes.

GALICIA

A  causa del fallecimiento de Doña Manuela L ló ­
rente, empezó á surtir efecto la Institución fun­
dada por el filántropo coionel Llórente: el Ayun­
tamiento se hizo cargo, con el carácter de admi­
nistrador, de 20 acciones del Banco de España y
5o . 000 pesetas en títulos de la Deuda, de que 
era usufiucluaria Doña Manuela.

Dichos valores pasan en pleno dominio á per­
petuidad á los pobres y  con sus intereses se repar­
tirán anualmente 5oo pesetas á los padres Sale- 
sianos, mientras tengan en la localidad Casa-Asi­
lo ó Escuela; y  el resto lo dedicará el Alcalde en 
unión del Párroco de V igo á remediar las necesi­
dades más urgentes de la pobreza, tales como re­
parto de ropas, desempeño de las mismas en el 
Monte de Piedad, y  distribución de bonos de la 
Cocina Económica.

En la Navidad de 1907 se hará la primera dis­
tribución de dinero y efectos por cuenta de la Fun­
dación Llórenle.

E n  Lisboa.
Leemos en nuestro colega E l Lince, del Po­

rriño:
«Ha causado excelente efecto en esta parroquia 

la noticia de que la suscripción abierta entre 
nuestros convecinos los residentes en Lisboa con 
objeto de reunir dinero con que adquirir algún 
material pedagógico para la Escuela de esta loca­
lidad, promete buenos resultados. No se esperaba 
menos de ellos y reciban desde luego nuestra en­
horabuena y  el testimonio de nuestra gratitud, de­
seando que acto tan loable y  digno sea imitado 
por los residentes en el Brasil y  demás Américas.»

Á L F í ( £ f i 0  Y M E N T I

¿Quién no le conoce en Madrid? ¿Qué gallego 
ha llamado á las puertas de E l Liberal, que no las 
haya encontrado abiertas de par en par, para re­
cibir al paisano y  satisfacer sus deseos si en la 
mano de Vicenti está el otorgarlos? ¿Quién no ad­
mira al periodista insigne y se hace lenguas del 
gallego de buena cepa?

Por primera vez rompe Vicenti los muros de la 
fortaleza en que estuvo encastillado tantos y  tantos 
años para ir al Parlamento.

Los méritos de Vicenti abonan su personalidad;

Ayuntamiento de Madrid



GALICIA

su triunfo es seguro, y nosotros por anticipado 
saludamos efusivamente al nuevo representante 

en Cortes.
Mas como el juicio que Vicenti nos merece, 

por salir de casa, de G a licia , pudiera tomarse 
por apasionado, nos complacemos en trasladar á 
estas columnas, entre otros muchos que pudiéra­
mos citar, los juicios que á la prensa ha merecido 
la grata noticia de la candidatura de nuestro exce­

lente amigo.
Un periódico cortesano, que se disting.ue por la 

crudeza que emplea en sus criticas y por lo poco 
que prodiga sus lisonjas, dice respecto al can­

didato:
• Alfredo V icenti es hoy el alma de E l Libe^ 

ral; los fondos del querido colega, que él redacta 
desde hace muchos años, son siempre lecciones 
de patriotismo, de generosidad y de nobleza. 
Censuras rudísimas, pero nobles y caballerosas, 
que antes de vencer han convencido.» ^

Y  otro periódico igualmente importante ex­

presa:
• Alfredo Vicenti pasa legítimamente por un ta­

lento, un prestigio y un carácter. Su luminoso 
entendimiento— revelado en versos hermosísimos, 
allá en las mocedades del actual Director de E l 
Liberal— se ha confirmado después repetidamente 
en la primera columna diaria de los dos periódi­
cos que Vicenti ha dirigido, E l Liberal ahora y el 
Globo antes, dando cada día á la opinión española 
un tema serlo y profundo sobre el cual meditar. 
L a  extraordinaria cultura de Vicenti, la originali­
dad en sus puntos de vista, las galanuras de su 
pluma, las múltiples riquezas de su pensamiento, 
han hecho que todos los periodistas españoles le 
tengamos por maestro. Y  sus energías nativas le 
llevaron á encastillarse, como en torre de marfil, 
en su aislamiento independiente, huyendo siem ­
pre de la intriga, del medro y del lucro.

• Si fuera posible de todos los periódicos de Ma­
drid hacer uno solo y unirnos á  todos los perio­
distas madrileños en una misma comunión de 
ideas 6 de intereses, la mayoría de votos para la 
dirección de la nave común la  obtendría proba­
blemente Alfredo Vicenti, por muy diversos mé­
ritos, que ninguno de nosotros en él desconoce ni 
le regatea. Tal es el periodista.

• Si la Academia Española 6 el Ateneo hubie­
ran en cualquiera ocasión explorado el ambiente 
periodístico para llevar una legítima representa­
ción de éste al seno de aquéllos, la novedad de las 
ideas y  las galas del estilo hubieran puesto de re-
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Heve el nombre de Vicenti como e! más indicado. 

T al es el escritor.
•Y  Alfredo Vicenti no ha llevado jam ás la voz 

cantante del periodismo en el orden político 6 
financiero, ni alardeado de ser su representante 
más genuino en el mundo literario, porque su mo­
destia y desinterés le apartaron siempre de toda 
ostentación, de toda visualidad aparatosa. Y  sin 
embargo de haber tenido tan pocas ocasiones de 
otorgar mercedes ó de ganarse voluntades, A l ­
fredo Vicenti ha conseguido y  merecido conquis­
tarse todas éstas, como si todas aquéllas hubiera 
prodigado.»

El MiEisteriii ic Eoueito.

E l Excm o. Sr. Ministro de Fomento, D. A u­
gusto González Besada, ha dictado una Real or­
den aprobando un informe emitido por la junta 
Agronómica, respecto á que se hagan experien­
cias de labores profundas en las Escuelas prác­
ticas de agricultura regionales, á las cuales se 
dará la mayor publicidad.

A  la vez se dispone que por los ingenieros agró­
nomos dei servicio provincial se gestione cerca de 
los agricultores 6 entidades agrarias faciliten te ­
rreno para realizar análogas experiencias, pro­
porcionando las referidas Escuelas el material de 
que sea dado disponer y los abonos que fueran 
menester, gratuitamente, así como las instruc­
ciones precisas, puesto que estos establecimientos 
son los que deben experimentar primero y demos­
trar después los conocimientos que hayan de di­
vulgarse entre los labradores, en la gran exten­
sión que de terreno de secano se cultiva en E s­

paña.

L a  Dirección general áe Agricultura ha publi­
cado unas instrucciones para los ganaderos, con ­
cernientes á la profilaxis y  tratamiento de la fie ­
bre aftosa en los ganados.

Estas instrucciones son muy notables, y  han 
de ser de gran utilidad para los ganaderos, que 
pueden dirigirse á la  Dirección en solicitud de 
ejemplares, á pesar de que se han repartido pro­

fusamente.
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EL CENTRO GALLEGO DE MADRID

G a l i c i a

£1 público prodigó merecidos aplausos á las se­
ñoras, señoritas y  socios que tomaron parte en el 
desarrollo del Programa.

E l 3 i  de Marzo último dió en el Centro una in­
teresante conferencia acerca de la Literatura re­
gional gallega, el ¡lustrado ex-Secretario general 
y  actual Bibliotecario del Ateneo de Madrid, Don 
Mariano Miguel de Val, cosechando justos aplau­
sos del numeroso público que asistió al acto.

E l Sr. Miguel de Val, se propone dar otras 
conferencias en los diferentes Centros regionales 
de esta Corte para dar á conocer sus estudios re­
lativos á la literatura característica de cada re­
gión.

Merece sinceros plácemes la meritísima labor 
del Sr. Miguel de Val.

E l día I.” del mes actual, se celebró en el Centro 
una hermosa velada en honor de la ilustre perio­
dista inglesa Miss Rachei Challice, organizada 
por iniciativa de Carmen de Burgos fColombine), 
con la cooperación de las escritoras españolas en 
esta Corte.

Al acto asistió numerosa y distinguida concu­
rrencia, en la que dominaba el sexo bello.

E l programa de la ñesta ha sido el siguiente:

PRIM ERA PARTE

1.® Lectura de poesías. Sra. Contreras.— 2.® Un 
Canto i  Galicia (número dedicado al Centro G a­
llego), letra y músicade la Sra. Contreras. Señora 
M ontes.— 3 .' Couplet. Srta. María Salcedo.—
4.* Una canción gallega, Srta. Ceballos.—  
íMÍi óm o s. Sra. Montes, — 6.” E l  CAt^»:7/o. En­
tremés de los Sres. Quintero, por la Srta, Canto 
y el Sr. Barreira,

GB<3UNDA parte

Polaca del Barbero de Sevilla. Srta. Africa 
González.— 2.* Lastres quejidos, monólogo des­
quiciado. Sr. Medina (Luis).— 3 .* Canoió» (letra 
y  música de la Sra. Contreras). Srta. Salcedo.—  
4'“ Romanan de Cavalleria Rustic<tHa. Sra. Mon­
tes.— 5. ‘> Recitado. Sr. G . Silva.— 6.° Concierto, 
por la Rondalla Matritense.

E l Centro obsequió con houqiuis y  un esplén­
dido refresco á las señoras que tomaron parte en 
la velada,

E l domingo 7 del corriente tuvo lugar en los 
Salones del Centro una reunión de conñanza que 
estuvo muy concurrida y  animada.

E l sábado i 3 del corriente dió en el Centro una 
amena é interesante conferencia el conocido es­
critor y  colaborador de la Revista G a l i c i a , Don 
Basilio A lvaiez, sobre el tema Por los Agros Cel­
tas, título que lleva el primer volumen, próximo 
á publicarse, de ¡a Biblioteca Galicia, del cual es 
autor.

Un público numeroso, que llenaba el Salón del 
Cí/iíra, aplaudió repetidas veces la lectura de va­
rios de los hermosos cuentos del mencionado 
libro.

AGRICULTURA

P ara  p re se rv a r  las coles de las orugas.

Un procedimiento muy práctico para preservar 

las coles de los ataques de las orugas, consiste en 

colocar en los plantíos de coles, mechas azufra­

das, á distancia da dos ó tres metros. L os vapo­

res de azufre que se desprenden con el calor son 

muy incómodos para las orugas. Para preparar 

las mechas azufradas, se llena en sus dos terceras 

partes un tonel desprovisto de un fondo, con tro­

zos de tejido de lana, que se sujetan por encima 

con estaquillas ó barrotilio; dase luego vuelta al 

tonel colocando su borde sobre tres piedras, y  de­

bajo se quema azufre en cantidad suficiente para 

que toda la masa se impregne de vapores azu­

frados. (De La Liga  Agraria. Madrid.)

t
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M aíz, 5,60 Ídem; 7 ,38 .— Arroz, 9,40 ídem; 3.09. 
— Garbanzos, 4,60 ídem; 2,05.— Otras legumino­
sas, 2,12 ídem; 5,33 .— Patatas y otros tubérculos, 
345 ídem; 8,60.— Aves, 1,188 unidad; 2 ,9 7 .—  
Huevos, i 3o ,86 idem; 10.46.— Su valor en pe­
setas, 177,73.

Todos estos artículos, excepto el trigo, pagan 
derechos de consumo interior.

—  Cada español paga una peseta en concep­
to de gastos, para recaudar una peseta por con­
sumos.

—  E l habitante de las ciudades satisface una 
peseta por cada 1,73, y  el del campo una por 
cada 2,24.

—  L a  recaudación oñcíal del impuesto fué en 
ig o 5 de 213.295.349 pesetas. Correspondieron a) 
Tesoro 80.086.933 y á los Municipios 91.297.040, 
quedando para gastos de recaudación 41.901.376.

—  Cada habitante paga al Estado por tributa­
ción general 50,09 pesetas anuales, y  al M unici­
pio 11,33, ó sean en total 70,42 pesetas.

UN RUEGO A LOS COLABORADORES
D E  L A  R E V IS T A  G A L I C I A

Se ruega á los que nos favorecen con sus tra­
bajos en prosa y en verso, que teniendo presente 
la especialidad y limitadas páginas de la Revista, 
los que remitan sean de sabor regional, traten de 
asuntos relacionados con la región y sean de in­
terés para la misma.

— Los trabajos en prosa han de ser escritos en 
español; los en verso pueden serlo en español y 
en dialecto gallego.

— En los artículos Brmados la responsabilidad 
es exclusiva de sus autores.

— No se devuelven los originales aun cuando 
no se publiquen los trabajos. Los autores pueden, 
no obstante, recogerlos en la Dirección, dentro 
del plazo de tres meses, ya directamente en las 
oficinas de la Revista ó por petición, incluyendo 
los sellos para su franqueo y  certificado.

G A L IC IA
D E N T R O  Y  F U E R A  D E  L A  C O R T E

La visita del Iley á Galicia.— En el próximo otoño 
se verificarán maniobras militares en todas las re­
giones de España, siendo las más importantes las 
que se desarrollarán en Galicia, á las cuales asistirán
S. M. el Rey D. Alfonso XIII, el General Jefe del 
Estado Mayor Central, Exemo. Sr. D. Vicente de 
Martitegui, y  un lucido Estado Mayor.

En honor de Vázquez Núñez.— La Comisión pro­
vincial de Monumentos acordó colocar el retrato del 
malogrado y notable arqueólogo y correcto escritor 
D . Arturo Vázquez Núñjz' en el salón donde cele­
bra sesiones esta Corporación, á la que perteneció y 
por la que tanto trabajó el ilustre muerto.

También se le dedicará un homenajeen el Boletín 
oficial de Monumentos.

Merecen plácemes los acuerdos adoptados por la 
culta Asociación.

Premio al periodista Rodríguez Elias.— En los
Juegos florales celebrados en la culta ciudad de Cá­
diz, ha sido premiado un cuento en prosa titulado 
E l pino manso, original del distinguido periodista vi- 
gués D. Avelino Rodríguez Elias.

La Jura de la bandera y «Coruña moderna.»— La
revista ilustrada de la Coruna, que dirige nuestro 
querido amigo D. Juan Tejada Velasco, publica, en 
su número del 7 del actual, las coplas que, con el tí­
tulo de Para quien las cante, figuran en eífolleto ti­
tulado L a Juaa DE LA BANDEBA, debido al Director 
de la revista G alicia.

Agradecemos mucho la inmerecida atención de 
nuestro estimado colega.

D. Leandro de Saralegul y .Amado.— E l conocido 
escritor y colaborador de la revista G alicia, Don 
Leandro de Saralegui y Amado, Abogado y Oficial 
del ilustre Cuerpo de Infantería de Marina, ha 
abierto su bufete en la villa de Víllagarcía y en la 
de Carril. La práctica adquirida en la profesión do 
la abogacía, que ejerció varios años en las plazas de 
Coruña, Ferrol, Puentedeume y Ortigueira, espe­
cialmente en la parle relativa á cuestiones de Dere­
cho marítimo, son garantía del éxito que le augu­
ramos y deseamos sinceramente á nuestro paisano 
en el ejercicio de la profesión á que dedica sus rele­
vantes dotes.

La eslatua de .álfonso XII en Cuba.— Leemos en 
nuestro estimado colega E l Eco de Galicia, de la Co- 
ruña;

«Por cartas de Cuba sabemos que el buzo coru 
ñés, D. José Fernández Caseras, que vivió mucho 
tiempo en el barrio de Santa Lucía, ha extraído de 
una prufundLdad de 39 metros, en las costas de Ma- 
riel, una estatua en bronce del Rey D. Alfonso XII, 
que figuraba en la Cámara de Oficiales del trasat­
lántico del mismo nombre, echado á pique en aque­
llas costas por la escuadra noite-ameiicana cuando
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conducía pertrechos de guerra y víveres en abun» 
dancia.

E l Sr. Fernández Caseras logró descubrir la ci­
tada obra escnltórica, después de minuciosas explo­
raciones en al interior del bu^ue, recogiendo al mis­
mo tiempo otros interesantes objetos.»

Obsequio á lus Sres. García Prieto y Fernández 
Lalorre.— En los escaparates de la papelería de Fe- 
rrer, de la Coruña, se han exhibido dos pergaminos 
dedicados por el Ayuntamiento de la ciudad hercu- 
lina á los excelentísimos señores ex-Mínistro de 
Fomento D. Manuel García Prieto, y ex-Director de 
Obras públicas D. Juan Fernán lez Latorre, en tes­
timonio de reconocimiento por el interés demostrado 
en pro de la región gallega.

Los pergaminos están primorosamente pintados 
por el notable pintor D. Román Navarro, y  escrito 
con elegantes caracteres góticos por D. Eladio Ro­
dríguez y González.

Encuádran:e los pergaminos en dos marcos de 
hermosa talla que dibujó y trabajó el experto tallis- 
to Sr. Deibe.

E l conjunto constituye una obra artística digna 
de quienes la ejecutaro.o y de aquéllos á quienes se 
les dedica.

Recompensa al profesor D. Juan Novas.— A pro­
puesta de la Liga inarítitna apañóla, ha sido coh- 
decorado con la cruz del Mérito Naval el profesor 
de primera enseñanza, del Grove, D. Juan Novas 
Guillan.

El Iliño descalzo, en Coruña.— EI30 de Marzo úl­
timo tuvo lugar, en el Grupo escolar Da-Guarda, el 
primer reparto de calzado entre los niños uecesita- 
dos de las Escuelas públicas de la Coruña, celebrán­
dose el acto con toda solemnidad, con asistencia de 
un numeroso público.

Asistieron todas las autoridades y representacio­
nes sociales y de la prensa.

Presidió el acto la señorita Amalia de Torres San- 
jurjo, acompañada de las señoritas de Fernández 
Herce, Moral, Fraga y Barbeito.

L a  distinguida profesora del Grupo escolar, seño­
rita María Barbeito, pronunció un correcto discurso 
ensalzando los beneficios de la caritativa Asociación. 
También dirigieron la palabra al público en igual 
sentido los Sres. Moyano, Cortiella y Sánchez 
Anido.

Se repartieron 260 pares de calzado y se obsequió 
con pastas á los niños agraciados.

Nuestra felicitación á la entusiasta Junta por su 
hermosa labor.

El Tiro Nacional en Orense.—Debido á la inicia­
tiva del jefe de la Guardia civil, D. Julián Aldit Vi- 
llanueva, se ha constituí lo, en Orense, la represen­
tación provincial del Tiro Nacional, nombrándose 
para regirla la siguiente Junta directiva: Piesidente, 
D. Julio A . Cnevillas, abogado. Vicepresidente, Don 
Julián Aldir Villanucva, militar. Vocales: D. Ma­
nuel Salgado, propietario; D Juan Ramos Cervino, 
abogado; D. Rafael Valcárcel. militar; D. Vicente 
Romero, periodista; D. Casimiro Pérez Ceiiios, co­
merciante; D. Ricardo Benedicto, militir; D . F e r­
nando Sabar, empleado. Tesorero, D. Julio K. Mar- 
quina, empleado. Contador, D. Augusto R. Caula,
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propietario, y Secretario, D. Salvador Pinsoda, ins­
pector de instrucción.

L a representación cuenta en la actualidad con 07 
socios fundadores y 10 de número.

L a inauguración del campo de tiro se verificará 
probablemente en el próximo Corpus CAmít, figuran­
do como un número del programa de fiestas de la 
ciudad de las Burgas.

Proyecto de una iineva fábrica on Portacelll.— Por
Real orden de 36 de Marzo último {Gacela de Ma- . 
drid 6 de Abril), se ha concedido á D, José Martín 
Sánchez un trozo de terreno en la playa llamada de 
Portacelli (ría de Pontevedra) para construir una 
fábrica de conserva y  salazón de pescado.

T n nvía  eléctrico de Vigo.— Por Real orden de 30 
de Marzo último [Gaceta de Madrid 6 de Abril) ha 
sido aprobada la cesión hecha por D. José Curbera 
Fernández á la Societé Anonym de Tramvays Eíectn- 
ques de ¡a Galice, de un proyecto de tranvía eléctrico 
en la ciudad de Vigo.

El ferrocarril de Santiago á la Tlelra.— Por Real
orden de 23 de Marzo de 1907 {Gaceta de Madrid 5 
Abril) se dispuso la suspensión de la subasta anun­
ciada para la concesión de dicho ferrocarril, por no 
tener derecho á la exención arancelaria para el ma­
terial de la línea que se había concedido los pro- 
ponentes por virtud da otra Real disposiciói inserta 
en la Gaceta del 9 de Marzo del expresado año.

El ayudante del Rey, Sr. Boado.— S. M. el Rey, 
en recompensa á los distinguidos servicios realiza­
dos en Cartagena porelExcmo. Sr. Capitán de navio 
de primera, D. Leopoldo Boado. con motivo de la 
entrevista de D. Alfonso con S. M. B . el Rey Ediwr- 
do V il,  le ha concedido la gran cruz de Isabel la Ca* 
tólica, regalándole las insignias. _

Reciba nuestra enhorabuena por la preciada dis­
tinción.

Carracido en el Ateneo de Madrid.— E l día i i  del 
corriente dió término al curso de sus brillantes con­
ferencias acerca del tema Cuestiones de Qiiiinica pato­
lógica el sabio profesor de la Universidad Central, 
nuestro querido paisano D. José Rodríguez Carraci- 
do. E l numeroso público que asistió al acto premió 
la hermosa labor del conferenciante con justos y me­
recidos aplausos. ^

Enhorabuena.— Se la enviamos afectuosa á nues­
tro querido amigo y paisano, el ilustrado profesor 
D ' Eumenio Rodríguez, por haber sido incluido por 
unanimidad con el número 4 en la propuesta formu­
lada por el Tribunal de Oposiciones para ocuper el 
cargo de profesor en una de las cátedras vacantes 
de lengua francesa en los Institutos provinciales de 
segunda enseñanza.

Certamen literario del Ferrol.— Poetas y prosis­
tas laureados. —En el verificado en la ciudad depar­
tamental por el Círculo Católico de Obreros, han sido 
premiados D. Eugenio Carré A llao , D. Carlos F lo ­
rencio y D. Alfredo García Ramos, de Coruña; Don 
José García de Quevedo, de San Saturnino; D. Ma­
nuel Amor Meilán, de Lugo; D. Luis Bouza Trigo, 
de Villagatcía; D. Ramiro Golpe López, de Betan-
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zos; D Cándido Rodríguez Vicente, de La Guar­
dia; D. Benito F . Alonso, de Orense; D. Juan No­
vas Guillán, de Pontevedra; D. José SanUló Rodrí­
guez y D. Carolíno Costas Márquez, de Santiago; 
Fray Bernardo de Corbara Martínez, de Poyo (Pon­
tevedra); D. Faustino Celaoova, del Ferrol, y Don 
Manuel Gómez Adanza, de Santander.

Felicitamos por sus triunfos á los agraciados,

Kn honor de Vara de Rey.— Trátase de erigir en 
Cuba, en el sitio donde rináió gloriosamente su vida 
á la Patria, un monumento en honor del insigne sol­
dado de Vara de Rey.

PUBLICACIONES.

E l número de la importante revista, órgano del 
Tiro nacional de España, Ln Nación iíiliiar. corres­
pondiente al día 13 del actual, contiene este suma­
rio: Crónica de España y del Extranjero.— Campeo­
nato de España, por E. de las Heras.— Concursos 
anunciados por la Unión de Sociedades de Tiro de 
Francia.— Cuento. Reconciliación, por J. Valverde. 
— L a  apertura de un túnel.— Perlas, poesía, por J. 
M oraleda,-La higiene en la caza, por el Barón úe 
Peña Costa.— Publicaciones Redacción y  Adminis­
tración: Preciados, 25, Madrid.

^CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
CON LOS SUSCRIPTÜRES

J  B .  O ,—B a r c e l o n a . —R < cib id as7 ,5 0  p ese ta s ; m u ­
c h a s  g ra c ia s  p o r  la a te n c ió n .

B .  O .—O o r a f i a . —R ecib id o  o r ig in a l y T ra d u c to re s ;  
m u c h a s  g rac ias , E l a r tíc u lo  del S r .  F lo re n c io  se  p u b l i ­
c a rá  e n  el n ú m e ro  d e  i.® de M ayo.

G . 8 .  A r b o . - P o n t e v e d r a . — E n  g de l a c tu a l se  le 
re m it ió  e l t r a b a jo  d e l C o n c u rso , se g ú n  in te re s a b a  e n  su  
g ra ta  d e l 6 .

I .  d e  A . —F e r r o l . — E n  12 d e l a c tu a l se  le  e n v ia ro n  
lo s  d o s  ira h a jo s  del C o n c u rso , re c lam a d o s  e n  su  g ra ta  
s in  fe e lia ,

A .  T . —M o n d o f l e d o .— L as v is tas  q u e  m e o frec e  de  
la  c iu d a d  d e  M u n d o ñ ed o , re su lta n  d e m a s iad o  g ran d es 
p a ra  la  R ev ista .

.1. T .  V . —O o r u ñ a . — A g rad ece ré  m e re m ita  n ú m e ro  
Corulla Moderna, q u e  c o n tie n e  el q u in to  p lie g o  de La­
mas Carvajal, p o r  R ib a lta , p á g in a s  16 á  la  20.

A .  d e l  0 -—C o r u l l a . — P u b lica d o s  lo d o s  lo s  tra b a jo s  
a rq u eo ló g ic o s ; c u a n d o  g u s te  p u e d e  e n v ia r  n u e v o s  a r ­
t íc u lo s  y fo to g ra fía s  p a ra  c o n tin u a r  la  S e c c ió n . L e  a g r a ­
deceré  m e re m ita  u n  trab a jo  a lu s iv o  á  la  e s c u rs ió n ,  á 
ñ a  d e  i lu s tra r  la s  fo to g ra fías  d e  la s  p eñ as d e  ¡a M arafa- 
c h e  y de l m o n te  d e  X alo .

J .  A - P .  S . —V i v e r o . —R ecib id a  su  g ra ta  y l ib ra n za . 
E n  e l  p ró x im o  n ú m e ro  se  p u b lic a rá  e l tra b a jo  h is tó ric o .

K .  O . K .  —T .a  M o l i n a .  — R ec ib id a  su  c a r ta  e n  verso , 
fech a  13, q u e  se  leyó  c o n  g u s to .  Se  le  sirv e  la re v is ta  c o n  
to d a  p u n tu a lid a d , s in tie n d o  n o  la  recíba  e n  la  m ism a  
fo rm a.

D . A ngel A iz p u ru , d e  B a rc e lo n a  (u n  se m es tre ) .—T e r ­
m in a  e n  ñ n  d e  A bril de  ig u y .

D . A le ja n d ro  L u c in i. tíe B a rce lo n a  (u n  tr im e s tre ) .— 
T e rm in a  e n  fin  d e  A b ril  d e  1907.

D . Jo sé  F e rn á n d e z  R ia l, de  B u rg o s (u n  I r im e s tre ) .— 
T e rm in a  en  fin  d e  Ju lio  d e  1907.

D . N icasio  A g u d in , de  C o ru ñ a  (u n  sem estre ),— T e r ­
m in a  e n  fin d e  O c tu b re  d e  1907.

D . M an u e l F e rn á n d e z , d e  F e rro l ( 3 ."  t r im e s tre ) .— 
T e rm in a  en  fin  d e  A b ril d e  1907.

D . k i c a r lo  Ñ ores, de F e rro l (3 .«  tr im e s tre ) .—T e rm i­
n a  e n  fin  de  A b ril  de  1907.

D . Jo sé  C e d ró n , d e  F e rro l ( 3 ."  t r im e s tr e ) .—T e rm in a  
en  fin  d e  A bril d e  1907.

C asin o  F e rro la n o  (un  se m es tre ) .—T e rm in a  e n  fin  de 
A b ril de  1907.

U . M anuel B a lte iro  P iñ ó n ,  d e  O rtig u e ira  (u n  tr im e s ­
t r e ) .—T c rn i in j  e n  fin  d e  J u n io  d e  1907,

C). M anuel R o d ríg u ez , d e  S a n tia g o  (u n  tr im e s tre ) .— 
T erm in a  e n  fin  d e  A b ril d e  1907.

B . R a m iro  L ó p ez , de  T e n e rife  (u n  se m e s tre ) .—T e r ­
m in a  e n  fin  de J u l io  de  1907.

D .  Ig n a c io  M o ren o , d e  V alencia  (u n  se m e s tre ) .—T e r ­
m in a  en  fin d e  O c tu b re  d e  1907.

D . Jo sé  A . de  P a rg a , d e  V iv e ro  íu n  tr im e s tre ) .— T e r ­
m in a  e n  fin  de  J u n io  de  1907.

P ito s  je veita ie la Eeíista e i Mairli,
Librería de D . Fernaudo Fe. Carrera de San 

rónimo, núm. 2.— Café Varela. Preciados, nú­
mero 3g . — Cervecería. Puesto de periódicos, 
Puerta del Sol, núm. 4 . — Lotería. Puesto de 
periódicos, Puerta del Sol. —  Café de Lisboa, 
Mayor,núm. i . — Frente al café de Fainos. Kiosko, 
calle de Alcalá, —  Frente al Teatro de Apolo. 
Kiosko. —  Kiosko de la Plaza Cdenque, calle 
del Arenal.— Café de España, calle de Atoclia.—  
Kiosko, A Icalá esquina á la calle del Caballero de 
G racia.— Kiosko de la Plaza de San Marcia.—  
Kiosko de Goya, esquina á Serrano, y  puesto de 
periódicos y  estanco de la Estación del Norte.

A tl iu in U tr a c ió u :  P e li jr ro » , 3 ,  2." 

UoraB de despacho: de 2 á 4 de la tarde.

E«t. Ü|9. de U  V lu J zi hije t  S -  Tello, C,d« S u  frU E iaco,4,
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Juan XVII. hijo de un ropavejero,— Benedicto\ll, hijo de 
un molinero.— Bonifacio IX, de familia muy pobre, que se 
trasladó á Roma para probar fortuna.— .Mejandro V, fué 
de tan obscuro linaje, que ni conocía á sus padres ni sa- 
bia dar más razón de sí que el haberse mantenido pidien­
do limosna desde la niñez.— Nicolás V, hijo de una mu­
jer que vendía gallinas y  huevos.— Sixto IV, hijo de un 
pescador y él fué pescador en sus primeros años.— Adria­
no IV, hijo de un carpintero de buques.— San Pío V, pas­
tor de ovejas.— Sixto V. hijo de un jornalero, fué guar­
dador de cerdos y Pío X, hijo de un modesto cartero.

La bula de Meco.

Este dicho tiene su origen en lo siguiente:
La villa de Meco perteneció con otras seis ó siete del 

contorno, enclavadas en la actual provincia de Guadala- 
jara, al señorío del céleb.'c Marqués de Villena, cuyo po­
derío, saber y supuestas brujerías son bien conocidos de 
todos. Meco era la cabeza ó metrópoli de toda la jurisdic­
ción. Cuentan que un Soberano Pontífice, cuyo nombre no 
hace al caso, queriendo dar una prueba de su cariño al ni­
gromántico Marqués, otorgóle una bula en que se consig­
naban tantas indulgencias, fueros, privilegios, exenciones, 
preeminencias y prerrogativas, asi al señor feudal como á 
sus vasallos, que apenas había un solo caso en que no se 
pudiese aplicar la celebérrima bula. Ninguna persona de 
estado noble, llano ó eclesiástico, podía cclebrar contrato, 
ni contraer deudas ni obligaciones de ningún género con

tos súbditos de la jurisdicción del Marqués, porque sien- 
pre éstos hallaban en la bula de Meco algún distingo para 
no cumplir sus compromisos, pagar sus deudas ó llevar á 
efecto sus contratos. No había ley humana, que al ser in­
vocada en favor del derecho de algún no súbdito del Mar­
qués de Villena, no encontrase una contra en dicha bula. 
Así es que los de Meco eran invulnerables, escudados con 
el documento en cuestión. Toda sentencia de juez no era 
válida hast* que se veía si se oponía en algo á la bula. Era 
ésta, pues, la panacea que curaba á todos los que se ha • 
liaban bajo el señorío del de Villena, y  el bu de cuantos 
con ellos tenían que pleitear. Así, pues, cuando á uno no 
le valía la bala de Meco, era porque su asunto ó crimen 
estaba tan intrincado, que no había medios de salvarle.

Célebres dientes de Sau Crispía.

Linneo, el botánico fué aprendiz de zapatero.— José 
Brell, zapatero y sabio distinguido.— David Parena, pro­
fesor de teología, fué aprendiz de zapatero.— Hans Sach, 
poeta célebre, era hijo de zapatero, y  ejerció el oficio.—  
Benedicto Boldnino, gran sabio del siglo xvi, escribió so 
bre la historia antigua y trabajó de zapatero.— Holcroft 
fué zapatero, autor de varias obras y critico. — Claofred, 
zapatero, fué autor de muchas obras.—John Branel, za 
patero, Secretario de la Sociedad Anticuarios, de Londres.
_Fox, zapatero, fundador de los cuáqueros.— Rogerio
Ghoman, zapatero, fué hombre de Estado americano y 
Gifford, zapatero, es escritor elegante del presente siglo.

Jt !

De A atoaio Telj exxe.

m
LuQo.—MeHJaitJo: C«íc «(U d e U « F erven cii»  

y  fébrica de electricidad.

R iT iarA  G A L IC IA , I jo r — M A D SIO
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S E C C I Ó N  D E  A N U N C I O S  Y  P A S A T I E M P O S
L A  A R T IS T IC A

CftOMOUTOSRAFiA SOBRE METALES

Fábrica de eovises metálicos decoredos 
pata toda clase de conserras, chocolates, gá­
llelas, conRtDvas, botes pata café, té, etc. 
Carteles y platos para anuncios, y todo lo le- 
lalivo a esta industria.— A Z t l l e jo a  m e tá .-  
l ic o B  m a l e a b l e e  é  i n o x i d a b l e a .

Muestrario en Madrid; E. REAL 
o ,  A N ' iO P f io  G i u r ^ o .  a

FUGA DE VOCALES Y CONSONANTES

,n .n .Il. P .d r .,

ou.,0 a .i..o  .ou.-e .a.; 

iv.y. . d.ñ. t.nt. .n.ll. 

.0.0 .e.o a.o.a .a .a .l

NOVEDAD INGLESA

¡La Zurcidora mecánica!
COD este apnrato hasl» u d  d íBo paede rápidumente 

y sin ignal perfección Z u r c i r  y  r e m e n d a r  medías, 
caieetiDes y tejido.s de todas clases, sean de lana, al- 
godóD, liUo ó sed».

Ho ielie Mar en ilapaa familia.
Su mnneio es seauillo, agradable y  de eTecto sor- 

préndente. Se reniite libre de gastos, previo envió do 
D I E Z  P E S E T A S .

DEPÓSiTO: PATEST ÍM  Mmi PASEO DE GRACIA, D7
s a r c e k ^o :n ’ A

LA JURA DE LA BANDERA
BDiciDS (lOOT): 25.000 ejemplahes 

Obra recomendada á los Cuerpos é Insti­
tutos del E jé ic ilo  y de la Armada, Escuelas 

públicas y  Centroi de eoseflania, por Reales 

órdenes de los M inísteiirs de la Guerra, Go­

bernación y  Marina, y  declarada de texto 

para las escuelas públicas por R eal orden de 
20  de Enero de 190 7.— lOO páginas de texto 

con grabados, 0 , 2 6  p e a e t a a .

ALFABETO  Y LIBRO DE LECTURAS
x>e :Xj s o LjD A d o

5.* EniGiÓH ((907): 0.000 bjeuplseks

Obra adoptada de texto en numerosos Cuer­
pos é Institutos del Ejército.— lOO páginas 

de texto con grabados, 0 , 6 0  p e s e t s a .

L o s  p e d id o s  d e  e s ta s  o b ra s  se  d i t ig i-  
r á n  a l a u to r  c o n  e s ta s  se ñ a s: M i n i s t e ­
r i o  4 e  l a  G u e r r a . — D . A u g u s t o  C . 
d e  S a n t i a g o ,  C o m is a r io  d e  G u e r r a .—  
M A D R I D .

eOG'i'

Nada te turbe, 
nada te espánte,
todo se pasá.
Dios no se muda« 
Le pácfencía 
todo lo álcanze; 
quien á Dios tiene 
nada le falta.
Sólo Dioa basta.

S<mtc Ttresa.
G L O S A

S i d e  v ir tu d  e l c e les tia l te so ro  
g u a rd a  tu  a im a  c u a l  g u a rd ó  la  n u b e  
la  b ie n h e c h o ra  re fre sc a n te  llu v ia , 

n a d a  le  turbe.

E s  n u e s tra  v id a  to rb e ll in o  ra u d o  
q u e  DOS im p e le  c o n  fu r io so  e m b a te ; 
si tu s  p a s io n es  s in  c esa r su je ta s , 

n a d a  le  esp a nte.

E n  lo s h a la g o s  q u e  n o s  m u e s tra  e l m u n d o  
el b r i llo  m ira  d e  la  jo y a  fa lsa ; 
to d o  lo  s iega  in e x o ra b le  m u e r te ;  

to d o  se  p a s a .

C a m b ia n  d e  le c h o  lo s  p ro fu n d o s  m are s ; 
a lta s  m o n ta ñ a s  e l  v o lc á n  d e rru m b a ; 
lo s  h o m b re s  n a c e n  7  o tro s  h o m b re s  m u e re n ; 

D io s  n o  s e  m uda.

L a s  m ara v illa s  d e l p o d e r  h u m a n o  
s o n  d e  la  m e n te  c o lo sa l idea ; 
p e ro  e l  t r a b a jo  es im p e rfe c to  s iem p re  

s in  l a  p a c ie n c ia .

S i la  fe  p u ra  v a c ilan te  m ira s , 
s a n o  re m e d io  p u e d e  h a lla r  tu  a lm a ; 
o ra ,  y n o  tem as: la  p ied a d  s in c e ra  

to d o  lo  a lc a n ja .

E l  R ey  d e  R ey es á  n o s o tro s  v in o
ta n  d e sv a lid o , q u e  n a c ió  e n tr e  n ie v e .......
n o  n e ce s ita  d e l in c ie n so  e l  h u m o , 

quien  á  D io s  tien e.

E s  d e  la s  av es e l  e sp ac io  in m e n so ; 
e l p e s  e n c u e n tr a ,  c u a n d o  n a c e , e l  a g u a ; 
a l  p e n sa m ie n to , e n  la  c e le s te  esfera  

n a d a  le  J a i t a ,

C u a l se  re n u e v a n  las m a rc h ita s  h o ja s  
v u e lv e n  a l p e ch o  la s  fa lace s  ansias; 
t r a n q u i lo  e l ju s to ,  á  su  d ich o so  a n h e lo  

s ó lo  D io s  b a sta  (1).

1882. C amelia COCIÑA.

( i ) P re m ia d a  e n  e l C e r ta m e n  d e  P o e s ía s  e sp añ o la s  
en  h o n o r  á  S a n ta  T ere sa  con  m o tiv o  d e  su  C e n te n a r io .
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